




































Algunos fenómenos de pérdida del euskera
Léxico que se recoge
El significante y el significado
Alfabeto que se emplea
LEXICO
Léxico de geografía y fenómenos atmosféricos
Flora
Fauna
La casa como vivienda
La casa local de explotación agrícola
Comidas y bebidas
El vestido y su confección
El calzado
Aperos de labranza usados con animales
Aperos de labranza manejados por el hombre
Productos del campo más conocidos
Apicultura y viticultura
Pesas y medidas




Molino y algunas de sus piezas e instrumentos
Algunos aperos de labranza
145
1. INTRODUCCION AL LEXICO
1.1 Introducción
Parece comúnmente admitido que una de las producciones típicas de la
cultura de un pueblo suele ser su lengua. Diferencia a un grupo humano de
otro y al mismo tiempo sirve para identificar entre sí a los miembros de dicho
grupo humano. El nombre que tiene el euskera para designar al que es vasco
indica eso: ‘euskalduna’ y sus variantes: el que tiene la lengua vasca.
Generalmente se admite que es una lengua singular, por su situación
geográfica, por su estructura, por su verbo y por el desconocimiento, al
menos por ahora, de su origen. Esa complejidad quizá ha dado origen a una
mitología muy variada sobre esta lengua. No se puede menos de recordar
«Mitología e ideología sobre la lengua vasca», de Antonio Tovar.
También en el presente va apareciendo nueva mitología sobre el euskera.
Uno de estos mitos lo formuló el informe Foessa de 1970. En la pág. 1.304 de
dicho informe se habla del ‘ruralismo del euskera’. Esto supone que todas las
lenguas de este país han estado en igualdad de condiciones y que unas se han
quedado reducidas a un ámbito rural y otras se han usado para escribir libros
de gran difusión y dar clases de todas las materias conocidas en la
universidad. Lo cual es demasiado suponer. Esto, mirando el tema desde el
lado de los no vascoparlantes. Pero desde el lado de los vascoparlantes
también se ha acuñado su mito equivalente: ‘euskera urbanoa’, que se usa
para denominar el euskera de personas cultas vascoparlantes. Pero aquí
también aparece otro dato. El número de vascoparlantes no alfabetizados es
muy superior al de los alfabetizados y usan durante más tiempo y en
situaciones vitales el euskera a lo largo del día, comparándolo con los
vascoparlantes alfabetizados. Esto trae como consecuencia el estudio casi
exclusivo del euskera escrito. El estudio de la lengua escrita es un camino
universalmente aceptado. Pero también lo es el de la lengua hablada en otros
países y otras situaciones en los que hay grupos humanos más o menos
grandes de hablantes de un determinado idioma.
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Algunos ejemplos ayudarán a comprender el caso. En Italia, por ejemplo,
se publican una serie de trabajos que voy a citar como botón de muestra:
1968: Bibliografia dialettale trentina. 1968: Bibliografia dialettale dell’Emi-
lia-Romagna. 1968: Bibliografia dialettale calabrese. 1975: Bibliografia di
linguistica sarda. Además, entre 1970-1975 se publican bibliografías de las
tesis de doctorado sobre temas dialectales presentadas en varias facultades
italianas, en fechas inmediatamente anteriores (1),
Nos parecen valiosos los estudios que se están haciendo con lenguas
africanas, que no tenían casi tradición escrita. Los investigadores han tenido
que recurrir casi exclusivamente a hablantes (2). Y ¿por qué no es válido o
por lo menos no se usa entre nosotros este recurso a los hablantes nativos no
alfabetizados? Porque nuestros hablantes no alfabetizados en euskera conocen
y usan gran cantidad de palabras en determinados contextos vitales. Y cuando
se provocan esas situaciones preguntando en castellano o francés o enseñando
la imagen de un objeto expresan la palabra que ellos usan para designarlo.
¿No sería mejor, en lugar de discutir sobre el euskera urbano, recoger
vocabularios dialectales? Y no sólo vocabularios, sino narraciones, etnotex-
tos, materiales para hacer pequeñas etnohistorias, cuentos y leyendas? Porque
estos vascoparlantes forman parte de la ‘memoria institucional’ del pueblo
vasco. Y la narración oral es un medio de comunicación que es complementa-
rio de la comunicación escrita. Evidentemente, la comunicación con nuestro
pasado es mucho más viva a través de la comunicación oral que de la
comunicación escrita (3).
Esto creo que enriquece los campos de investigación, como lo han
demostrado las experiencias de otros países y lenguas, y además ayudaría a
resolver algunos problemas que encontramos entre nosotros en el proceso de
recuperación de la lengua. Los llamados ‘euskaldunberriak’ no entienden a
los vascoparlantes de origen. Un acercamiento y contacto es absolutamente
necesario, si queremos que el euskera tenga una garantía más de pervivencia.
Por otra parte, los que tienen el euskera como lengua madre sienten complejo
ante el euskera de los alfabetizados y consideran su lengua como ‘corrompi-
da’ y no se atreven a usarlo más que en círculos reducidos de la familia o de
los amigos. Y creo que también entre nosotros hay auténticas minas que se
deben explotar y pronto, si no queremos ir perdiendo más y más cosas de
léxico, morfología y estructuras sintácticas.
Yo quiero creer que los que tienen que planificar la investigación del
euskera, los que tienen que usarlo en prensa, radio y televisión y los que
trabajan en la docencia del euskera tendrán en cuenta éstas y otras muchas
observaciones. Aunque esos trabajos no acaban de aparecer por ninguna
parte.
1) Ver Dieci anni di linguistica italiana (1965-1975), pág. 109.
2) Ver Inventaire des études linguistiques sur les Pays d’Afrique noire d’expression
française et sur Madagascar.
3) Ver M. HOUS, Anthropologie linguistique de l’Afrique noire, 47-53.
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1.2 Los informantes
Empleé algunos criterios en la selección de informantes. El primero fue
que tuvieran como primera lengua el euskera. Esto es, que su lengua materna
fuera el euskera y a lo largo de su vida hubieran usado más ésta que otra
lengua, tanto en su vida familiar, en el trabajo, como con sus amistades.
Segundo criterio: que fueran de 50 años para arriba.
Tercero: que fueran de distintos barrios del pueblo.
Cuarto: que algunos fueran especialistas en alguno de los temas pregunta-
dos.
La lista de informantes es la siguiente:
Barrio Ergozen: Claudio Etxebarria, de 65 años, nacido en el caserío
Sabale-goikoa y vivido hasta 1957 en el caserío Solaguren-bekoa. Desde esa
fecha pasó a vivir en un piso y trabajó en una fábrica.
Josefa Etxebarria, de 62 años, nacida y vivida hasta 1973 en el caserío
Sabale-goikoa.
Enrique Larrea, de 64 años, que vivió aproximadamente hasta 1973 en el
caserío Olabene.
Barrio Aldana: Luis Artabe, de 55 años, del caserío Aldana-goikoa,
nacido y vivido siempre allí. Y su mujer Perfecta: natural de Larrabezúa, de
51 años.
Cristina Artabe, de 55 años, que vive en otro de los caseríos de
Aldana-goikoa, y es nacida allí.
Barrio San Pedro de Boroa: Julián Etxeita, de 56 años, nacido y vivido
en el caserío Gaittondo-bekoa.
Juana Mezo, de 85 años, que vivía en el molino de Olabarri.
Florencia Dudagoitia y su hermano Florencio, de 70 y 65 años, respecti-
vamente, naturales y vividos siempre en el molino Gaittondo-goikoa.
Barrio de San Bartolomé: Iñaki Elorriaga, de 76 años, nacido y vivido en
el caserío Basabe, y su mujer, Pantxike Jayo, natural de Yurreta, pero que
desde el matrimonio vive en ese mismo caserío.
En el casco urbano de Amorebieta: Florencio Arana, de 72 años, herrero
y carpintero, nacido y vivido siempre en la casa Gane.
Martín Lekue, de 91 años, dueño de una pequeña fábrica de tejas.
La edad es la del año 1975. Algunos ya han fallecido.
1.2.1 Reacciones del informante
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El informante suele manifestar inmediatamente el complejo de no saber
bien su euskera. Casi todos repiten una de estas frases, que después he vuelto
a oír en pueblos de Gipuzkoa, Bizkaia y Nafarroa: ‘guk estakigu euskeria
ondo, bata’. O esta otra: ‘gure euskeria txarra da’. Suelen verbalizar esta idea
en el período introductorio de la encuesta.
Es evidente que el encuestador debe ir a escuchar a su informante y a
aprender de él. Apenas el informante capta esta actitud comienza a dar
información con toda confianza. Y es tan grande su apertura que siempre
acaban contando cosas íntimas de su propia vida.
El informante, cuando capta que el encuestador va verdaderamente con
ánimo de aprender, dedica mucho tiempo al encuestador, dejando incluso
trabajos pendientes en la huerta de la casa u otros trabajos domésticos. Esto
indica qué en el fondo aprecia de veras su lengua.
Hay otra actitud que encontré en estas encuestas y luego la he vuelto a
encontrar en pueblos muy diversos y entre gente muy diversa: además de sus
conocimientos, me han ofrecido una hospitalidad muy sincera, invitado a
comer, cenar o a tomar algo.
1.2.2 Algunos fenómenos de pérdida del euskera
Hay algunos fenómenos interesantes en el vascoparlante no alfabetizado.
Hay una erosión del léxico y de las formas verbales. Es cierto que en todas las
lenguas hay una tendencia hacia la simplificación de las formas verbales, pero
el proceso de erosión del euskera creo que es bastante claro e intenso.
Algunos ejemplos que he encontrado nos ayudarán a entender esto.
En el campo fonético no hay cambios importantes en esta generación de
informantes, pero es muy probable que lo haya en otras generaciones más
jóvenes.
En el campo léxico es donde aparecen perfectamente algunos fenómenos
más aleccionadores.
Hay una pérdida de léxico en el hablante. Olvida la palabra euskérica
castiza y acepta sin más una palabra castellana. A uno de mis informantes le
pregunté cómo se decía ‘arco iris’. Su primera respuesta fue: arkoirisa. Le
volví a hacer otra vez la pregunta insistiendo si en su juventud no usaban otra
palabra. Después de recordar, me dio la respuesta: ‘Ah, bai, ustrupue’. La
palabra castiza vasca estaba casi olvidada. Y en ese hablante había comenza-
do el proceso de sustitución de la palabra vasca por la castellana.
Pero hay otro fenómeno. Junto a la palabra burrdize, para significar
carro, ha entrado dentro del casco urbano la palabra ‘karroa’, que designa el
mismo instrumento, pero con ruedas de goma y usado por los barrenderos del
pueblo o por los transportistas de principios de siglo.
Aparece el doblete con un significante castellano y otro vasco para
designar el mismo significado al que se han añadido unas pequeñas
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variaciones más ‘modernas’. Y dada la presión del castellano, termina por
olvidarse la palabra vasca y prevalece la castellana dentro del grupo urbano.
Con el tiempo, si no se rectifica este proceso, termina por imponerse la
palabra castellana.
Otro fenómeno de erosión se da en el uso de los verbos. Le pregunté a uno
de mis informantes cómo decía: ‘te ví’. Me contestó: ‘ikusi neutzun’. Yo
volví a insistirle si no recordaba otra forma. Al no recordarla le pregunté si no
usaban ‘ikusi sindudan’. Identificó inmediatamente la forma. ‘Bai baya
gastiak gintzesanien’: ‘sí, pero cuando éramos jóvenes’. Hay formas que
identifican perfectamente, pero ya no las usan. Así pues, la erosión no es sólo
en el campo léxico. También se da en otros.
1.3 El léxico que se recoge
Las ‘palabras’ que se incluyen aquí están transmitidas a través del «canal
vocal auditivo por sus dos puntos terminales y por el procedimiento y
mecanismo que dan lugar a las señales en el origen y en su recepción en el
destino» (4).
Se han recogido las palabras aisladas fuera de un contexto. Hay, por
tanto, una relación recíproca y reversible entre el nombre y el sentido (5),
pero dada por el propio informante, porque en algunos casos yo desconocía
tanto la palabra como el objeto designado.
Por otra parte, presuponiendo que exista el ‘ruralismo’ antes citado, se
puede preveer un léxico simple y con pocas matizaciones. Sin embargo,
ocurre justo lo contrario. He tenido la suerte de recoger un léxico sobre
construcción de aperos de labranza, especificando cada pieza con mucha
precisión. Son precisiones y detalles que van dando los propios informantes.
Lo mismo ocurre con fenómenos atmosféricos, con la flora y fauna, con las
partes de la casa o con vocabulario de enfermedades y sistemas de medicina
natural. Por eso sorprende un poco que no se hayan hecho recogidas
sistemáticas de léxico, labor que resulta sencilla y está al alcance de cualquier
persona sin una preparación lingüística profunda (6).
Hay otra aplicación interesante de trabajos de recogida de léxico. En
euskera hay diversos dialectos que tienen vigencia actualmente. Se puede
recoger así, la forma usada en el habla de un pueblo o una zona, y se pueden
ver perfectamente los pasos necesarios para llegar de un determinado dialecto
4) J. LYONS, Semántica, 57-58.
5) S. ULLMANN, Semántica, 65.
6) De todos modos, vista la tendencia a aventurarse en cualquier campo que hay en el país,
conviene que el aficionado pida asesoramiento a quien tenga idea y precise bien los objetivos y
los límites de cada trabajo. Sorprende que incluso en trabajos realizados por profesionales, al
menos con título oficial, como son los diccionarios de UZEI, no se tenga en cuenta para nada el
léxico hablado.
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al euskera estándar. Porque está claro que no hay que dar los mismos pasos
desde el dialecto suletino o vizcaino al euskera estándar que del dialecto
guipuzcoano o alto navarro. Ese estudio debería tener aplicaciones inmediatas
en la enseñanza del euskera en las diversas zonas.
Hay otro fenómeno común a las lenguas de nuestro entorno. Hay una
lengua correcta, culta, estándar, escrita, y está la lengua hablada, que no se
sujeta tan rígidamente a esas reglas. Yo he tratado de recoger el léxico no
siguiendo el diccionario de Azkue, sino la imagen de la lengua que tiene el
propio hablante, para después comparar ambos. Por eso las palabras llevan
unos signos convencionales con estos significados:
O: Significa que la palabra está en el diccionario de Azkue, pero hay una
diferencia en la grafía porque se recoge la forma fonética del lugar,
que difiere algo de la forma estándar.
X: La palabra aparece en Azkue, pero en un dialecto distinto al vizcaíno.
—: La palabra aparece en Azkue, pero con significado diferente.
+: La palabra no aparece en el diccionario de Azkue.
En el caso de las palabras que no tienen ningún signo por delante ocurre
que las palabras están recogidas en Azkue de idéntica forma y con el mismo
significado.
En euskera la presencia del determinante provoca modificaciones en la
palabra. Por eso recojo la forma determinada y la indeterminada cuando
existen.
La recogida de este léxico se realizó en el invierno de 1974 y la
primavera-verano de 1975. Seguí como guía el ‘Cuestionario para una
encuesta etnográfica’, de J. M. de Barandiarán. Algunas palabras están
recogidas directamente en la descripción que hacía un informante de un
objeto o trabajo. Otras muchas, sobre todo la flora, la fauna, la casa como
local de explotación agrícola, comidas y bebidas, el vestido, productos del
campo, apicultura y viticultura, están recogidas preguntando el nombre
castellano al informante, que respondía con su designación en euskera. En la
flora y en la fauna tuve que recurrir al método de identificación. O sea, había
nombres de plantas y animales que el informante no identificaba en
castellano. Entonces yo le preguntaba si conocía y se usaba en el pueblo el
nombre en euskera. El informante identificaba inmediatamente. No incluyo
ningún caso no identificado por los informantes.
No pude usar el magnetofón. Pero en cambio sí he revisado posteriormen-
te partes importantes de este vocabulario con los informantes de la primera
vez.
Al oír la palabra en su forma determinada e indeterminada, mi oído, que
posiblemente no es el instrumento más adecuado, distinguía un acento de
intensidad, no tónico, en una sílaba, que destacaba sobre las otras. Lo
expreso poniendo un acento sobre esa sílaba en cada palabra. En los bisílabos
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que no llevan ocurre que el acento se pronuncia siempre en la segunda sílaba,
de modo que si el determinante va delante el acento corre una sílaba y si el
determinante va detrás se queda en la segunda sílaba: arrí bat. Pero lau árri.
1.4 El significante y el significado
En este léxico recojo palabras. Palabra, en definición de LYONS, ‘es toda
secuencia de letras que, en la práctica tipográfica normal, confina por ambos
lados con un espacio’ (7). Y tiene un significado concreto, añado yo.
Mirando cada ‘secuencia de letras’ como un significante, en el vocabula-
rio que se recoge hay palabras a las que no se conoce origen extravasco y
préstamos más antiguos y menos antiguos. En el primer caso podríamos
incluir: arri, edur, lei, por ejemplo. Entre los préstamos antiguos: antzarra,
kirikizoa y prraka, por ejemplo. Y entre los préstamos más recientes,
karrburoa, pasamanoa, asuela, eskoadria, por ejemplo.
Algunas de estas ‘palabras’ son simples y otras compuestas. Arri, aste,
bide, edurr, egun, garo, goix, lei y otras muchas entran en este apartado.
Otras, en cambio, están formadas por dos o más componentes.
Nombre + adjetivo o viceversa: sagusarra, kirikizo-latza, errle-faltzoa,
el orribal tza, el orri-surize, ide-fiñe, frantzes-aixia, udebarrize, aizensurize,
por ejemplo.
Nombre + nombre. Este apartado es más abundante: mandulize, eperrtarr-
gize, txori-kardue, tellatu-bedurra, errbi-txakurre, ota-barra, pike-maillue,
sapo-berakatza, esku-lekue, arrto-urune, por ejemplo.
Nombre + verbo o viceversa. No abundan estas palabras: ebai-bedarra,
erre-bedarra, arrto-suritzia, sorrost-arrize, arri-landue, zãr-lekue, son ‘palabras’
que podrían entrar en este apartado.
Desde el punto de vista del significado y entendiendo aquí por significado
‘la relación recíproca y reversible entre el nombre y el sentido’ (8), esa
relación es totalmente arbitraria, dado lo que conocemos sobre el origen de
determinadas palabras. No conocemos ninguna relación entre eguna y día o
entre geu y noche. En cambio, sí hay relación entre frrantzes-aixia y viento
del noroeste o aixerria y viento sur.
Esta relación se da con un lugar. Así, frrantzes-aixia, baso-makatza,
basurrdia, itxes-aixia.
Se da la relación con el aspecto externo descriptivo:saldiskoa, errluntzize,
esne-Bedarra, elorri-surize, ide-fiñe, iruorri-bedarra, matz-gorrize, txori-kerixia,
subilandaria, burrdetz-bolantia, burrdetz-geldize, euli-neusize, por ejemplo.
Se da relación con algún efecto curativo: bixizo-bedarra, ebai-bedurra,
pulmoni-bedurra, usen-bedarra.
7) J. LYONS, Semántica, 22.
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Se da relación con alguna cualidad que se le supone al significado:
ollagorra, urolloa, egaberia, basollarra, franko-bedarra/bermio-bedarra.
Hay alguna palabra onomatopéyica: txirriskillia (cerrajerillo) por su
forma de cantar.























a Tiene sonido muy parecido al de las cinco vocales en castellano.
e
i
 o   
u
Vocales largas y dobles no existen en esta zona.
DIPTONGOS
Aunque no se indica con signos especiales, los diptongos son
los comunes en el euskera normativo. Los diptongos poco
comunes se especifican aduciendo el único o los dos únicos
ejemplos que aparecen en el léxico. Un diptongo extraño es
es-koa-drri-a. Pero así lo oí.
e-gual-di, goiko kuarr-tu-e
a-sue-li-a
mui-tte,  kui-z e
CONSONANTES
parecido al que tiene en castellano o francés
parecido al que tiene en castellano o francés
es una t palatal o mojada
parecido al que tienen en castellano o francés
parecido al que tienen en castellano o francés
parecido al que tienen en castellano o francés
parecido a ga, gue, gui, go gu en castellano
parecido al que tienen en castellano o francés
parecido al que tienen en castellano o francés
parecido al que tiene en castellano o al grupo -gn-
en francés.
parecido al que tiene en español
parecido al grupo -ch- en francés
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parecido a la ch en castellano
parecido al que tiene en castellano o francés
parecido al que tiene n en algunas zonas del
castellano o al grupo italiano -gli- seguido de
vocal
parecido al que tiene en castellano
parecido a la  j en francés
parecido al que tiene en castellano
parecido al que tiene en castellano o francés
parecido a la vibrante simple en castellano
parecido al sonido de la vibrante múltiple en
castellano
2. LEXICO
2.1. Léxico de geografía y fenómenos atmosféricos
 áfrruntu (afrontu) áfrruntue
 aixérre (aizerre) aixerría




arr i arr íze granizo
aste astía semana
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franja de tierra no labrada y
con hierba que está alrede-





nube alta y blanca
hora
remolinos de lluvia que se


































































































—O esné-bedárr  (ezne-
bixizo-bedarra
elórribaltz





O éreñotz (ereiñotz) éréñotza
errébedarr errébedarra
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espadaña o cola de caballo
pera silvestre
uva silvestre
  berro      












gladiolo. Se usa para hacer





















O kukú-bedarr (kuku belar)
xO kukú-lora (kuku-lore)
kukúprraka












O mátz-gorri (mats gorri)
O mamúkizo (mamukio)
+ mimósa























helecho fino que crecía en




trébol de los prados
higo
cardo de los campos
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+ nabárr-lora nabárr-loria









orégano    oréganoa  orégano
patán patána menta






















hierba mala parecida al ajo
sauce
O sekúle-bedarr (sekula-




















x O txitxárri-bedarr (txitxa- txitxári-bedarra artemisa
re-belar)
+ txomin-bedarr txomín-bedarra
frankó-bedarr frankó-bedarra oxalis acetilosa
bermío-bedarr bermío-bedarra
















































cereza muy pequeña y dulce
labrusca, uva silvestre
abedul
hierba de ejidos que tiene













grillo, insecto que canta
cangrejo de río
caracol
gusano de los frutos del cam-
po 
avispa
9) La clasificación de la fauna está hecha siguiendo la división de F. VILLENEUVE y CH.
































































































O olarr (oilar, oillar)
O óllasko (oillasko)
O ollénda (oillanda)
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O otzo (otsoa) otzóa
txakurr txakúrre















2.4. La casa como vivienda























red especial para pescar en
río en forma de cilindro,
butrino
vela del grosor de un bolígra-
fo y que iba recogida alre-
dedor de una maderita casi
rectangular
armario
piedra que sirve de fregadero
piedras labradas
pasillo delante del pesebre
banqueta, asiento
artesa
estante de un armario, ana-
quel








































































armario antiguo, alto, sin es-
tantes interiores, utilizado
para ropero
terreno delante del caserío
casa
terreno detrás del caserío
banqueta
farol
fuente para servir alimentos
viga central del tejado que va
de la fachada a la contrafa-
chada
llave
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+ mórrtero mórrteroa
vela
viga delgada del tejado que
va de la central a los aleros
carburo
lámpara de carburo
pasillo entre dos habitacio-














tabla que se pone en el tejado
de viga a viga y sobre la





trozo de teja que se pone
mirando hacia arriba en la






































































banco de cocina con respaldo
muy alto, pegado a fa pared
viga de madera sobre la que
va el entarimado de la 1.ª
planta del caserío
raíz o tronco grueso para
quemar en el hogar
hogar






tranca de la puerta
trébere
casa de pastor y carbonero
chalet












+ urrberinkétu ontzi urrberinkétu ontzíze




































banco de cocina con respaldo
muy alto pegado a la pared
gozne
fregadero de piedra que ha-
bía en la cocina y también





depósito de agua de molino
pescante
torta de maíz










cerca de una huerta o campo,
seto




























































escoba larga hecha con hier-
bas para sacar la ceniza del
horno
conjunto de cilindros de ma-
dera que giran sobre la rue-
da del molino
canal







rueda metálica de molino
masa de harina de trigo fer-
mentada
almiar que puede ser de tri-
go, de hierba, etc.





comida para cerdos hecha




pala de horno para meter y
sacar los panes
barra para abrir el chorro del
molino







































montón de estiércol que se
tenía en la cuadra o fuera




tolva o caja en la que se
deposita el grano en un mo-
lino para que se vaya
cayendo entre las piedras
trampa
ternero
pesebre de los cerdos
boca del chorro de agua que
cae sobre la piedra del mo-
lino para hacerla girar
chorro de agua
recipiente de madera para la
harina que sale molida





















































































recipiente para cuajar la le-
che
nochebuena; buenas noches
recipiente metálico para hacer
farineta
gancho
recipiente para hacer el que-
s o
red para secar los quesos que
se colgaba del techo de la
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+ kaiña káiñia copa de anís o de licor que se
tomaba por las mañanas























































yema de huevo (seta)
yema de huevo (seta)
merluza
vaina de la alubia














pan de pascua que los padri-







































































botón que une el grano de




vaina de la haba
pan muy delgado de maíz
que se cuece en el fuego
para consumirlo enseguida
tenedor
alubia roja con pintas
especie grande de la alubia
llamada «tolosana»
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2.7. El vestido y su confección
améntal améntala
arrdatz ardátza





























horca que sirve para manipu-
lar el fuego, hierba o pes-
cados
avellano y su fruto la avella-
na










aresta de lino que queda des-







cubierta de la rueca hecha








































pieza de tejido de lana que se
ponía envolviendo el pie en
lugar del calcetín







especie de mesa sobre la que
se golpea el lino
agramadera
escarpín 






2.9. Aperos de labranza usados con animales
akúlu akúlue aguijon
+ álambrre álambria alambre
aldamén aldámena vigueta lateral del armazón
del carro
+ ánille ánillia anilla
+ arrdí-narru arrdi-narrue piel. de oveja que se pone
sobre el yugo























































vara trasera que va clavada
en el eje del carro. Sirve
para cargar mayor cantidad
de hierba o helecho
vara delantera que va en eje
del carro
banda metálica circular de la
rueda del carro
varal
tabla estrecha que sirve de





carro de eje movible en el
que giran sólo las ruedas
sin girar el eje de las ruedas






trenzado de cuero del yugo
por el que se sujeta el ti-

















































carro pequeño para arrastrar
la carga, porque tiene un
armazón muy pequeño
yugo    
correa de cuero del yugo
arado de una púa
la plancha de madera trans-
versal que tiene el arado
delante y detrás
varas de avellano entrecruza-
das para hacer la narria
agarradero para dirigir el ara-
do
mango con el que se dirigen
algunos arados
orificio de las dos últimas
púas laterales del arado por
el que pasa el arco con el
que guía el arado el campe-
sino
vara del carro que va delante
y detrás clavada sobre el
timón
eje que une la vigueta delan-
tera y trasera en el arado de





arado de 7 ó 9 púas
arado de 5 púas
cama del carro
timón
























































pieza de refuerzo del carro
en el centro de la rueda
narria para deshacer terrones
narria hecha de tablones con
púas
cuero de oveja que se pone
sobre el yugo
tabla
verdugo de madera del carro
púas
vara
varas laterales del carro
chapa de hierro que se aplica
al eje de la rueda del carro
frontal de ganados uncidos
vara en semicírculo con la
que se dirige la narria
adral del carro hecho con
ensartadas de avellano
espiche pequeño que sujeta
las cintas de cuero del yugo
vigueta que se pone al arado
para fijar en él las púas
vara de madera de carro
adral delantero o trasero del
carro
lanza del arado de 5 ó 9 púas
destr ipa-terrones 
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— txistu txístue
O txírrinkola (txirrinkol) txirrínkolia
O txírrinke (txirrinka) txírrinkia
untze untzía





—O ustai (uztai) ústaize anillo metálico



































piedra de afilar. Ver sorros-
tarri
mango de la azada y del
rastro
azada







bieldo de cuatro púas encor-
vadas





bacineta donde se lleva el
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2.12. Apicultura y viticultura









acción de desgranar el maíz
manojo de trigo
paja
flor de maíz que se arranca
para dar de comer al gana-
do vacuno
aventadora para limpiar el
trigo después de trillado
trilla
paja del maíz
aparato con el que se desgra-
naban los manojos del tri-
go. Consistía en un motor
de gasolina que hacía girar
un eje que por correas
transmitía el movimiento
circular a un tambor en el
que introducía el manojo
instrumento formado por ba-
rras de madera para desgra-
nar a golpes los granos de
trigo, mayal











































+ mátzorri (maatsorri) mátzorrize
+ mátz-pimpanu (maats) mátz-pimpanue
mórrda mórrdia
+ pórralle pórrallia



















moneda que valía 16 duros
fanega
medida de longitud de un
palmo


















+ kúartillu errdíko txolet bat










O píxu andi (pisu)




































vara de medida de 80 cms.
kilo
recipiente de madera 12,5 ki-
los
cuartillo
bote de medio cuartillo
bote de cuartillo
libra
moneda de 5 ctms.
pieza mediana en las cajas de
madera que se usaban co-
mo pesos
medida de longitud de 2 mts.
para el ganado
pie medida
tablita para nivelar el grano
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cada una de las tablas que





cada uno de los flejes estre-
chos paralelos al eje del
cesto





cada una de las patas traseras
de la silla que forman el
respaldo
cada uno de los flejes estre-
chos con los que se iba
haciendo el cesto
v e r  z o s t é u g e l  
v e r  s i l l é t a k e t  











































2.16. Construcción manual de tejas






Las variedades del ladrillo son:
+ sulo bíko ládrrillue sulo bíkoa





















el que carga el horno para
calentar la arcilla
h o r n o
ladrillo
ladrillo grueso
ladrillo de dos agujeros
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+ bosteko ládrrillue bóstekoa
+ ládrrillu itzú bat ládrrillu itzúe
+ sei sulóko ládrrillue sei sulókoa
+ ládrrillu másiso bat ládrrillu másisoa
+ ládrrillu me bat ládrrillu méya
ladrillo de cinco agujeros
ladrillo macizo
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3. FIGURAS
3.1. Molino y algunas de sus partes
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Balantzia
1 8 9
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aria-narra edo txarrantxia
1 txingilloa  
2     olak          
3  t r a b e s a k   
4 orrtzak edo untziak 
5 sigoraa sartuteko suloak  
 1 9 3





4 esku-leku suloa 
5 tirantiak 
6 ustaizek 
7 eldu-lekue 
8 palak
9 tiria
1 9 4
v
